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COLABORACIONES

Padres e Hijos
Eran las ocho m enos cuarto cuando m e 
desperté, com o de costum bre. Luis Herrero 
y la CO PE. M edio adorm ilado com o estaba 
oí una terrible noticia que en ese m om ento  
estaban dando, y autom áticam ente se m e 
pusieron los ojos com o “platos”, y m e es­
pabilé en un segundo. Com entaba Luis que 
la policía y los bom beros habían pasado a 
un piso donde vivía un m atrim onio anciano, 
el m arido inválido en la cama, sin poderse 
m over, lo  cuidaba su esposa. U n día los ve­
cinos observaron el mal olor que salía del 
piso y llam aron a la policía. Cuando entra­
ron encontraron a la mujer muerta en el 
suelo y al marido m uerto en la cama. Luego 
se supo que a la mujer le dio un infarto y 
m urió, y su marido murió de hambre y sed, 
y lo  peor de todo es que tenían hijos.
Sólo en Madrid iban 67 personas mayores 
muertas solas en sus pisos, y  la mayoría te­
nían hijos.
Y o m e pregunto: esos padres que murieron 
solos y abandonados ¿cuántos sacrificios 
habrán tenido que hacer a lo  largo de su di­
fícil vida por sus hijos? Les pilló la Guerra y 
en la posguerra faltaba de tod o, hasta lo  
más básico, el pan. Pero estoy seguro que 
esos padres se quedaban sin él para que sus 
hijos com ieran, pero de eso no se acuerdan, 
eran muy pequeños. Ahora dirán que todo  
lo que tienen es suyo, que lo  han consegui­
do con  su esfuerzo y trabajo. ¿Pero qué 
hubieran sido y tenido sin el sacrificio de 
sus padres? N A D A .
Claro que n o todos los padres mueren 
abandonados, porque tam poco todos los 
hijos son iguales. H ay otros que cuando sus 
padres se ponen  ‘la to so s” les buscan un 
buen asilo o  residencia, m e da igual el nom -
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bre que le den, porque es lo  m ism o. O  sea, 
se los quitan “elegantem ente” de en m edio. 
M uchos m ueren de TRISTEZA. Y o siem­
pre digo que en este caso prefiero estar con  
un mal hijo que en una buena residencia.
Y  por últim o están los hijos que asumen 
que son ellos a los que les corresponde cui­
dar a sus padres, porque es su deber y obli­
gación, y los integran en sus fam ilias, y les 
hacen partícipes de las alegrías, y les evitan 
las penas (que bastantes han tenido en su 
vida) y disfrutan de sus nietos y biznietos 
(aunque a veces les m olesten). Pero si en al­
gún m om ento hay algún mal “rollo” hay 
que procurar superado, porque hay que re­
conocer que la convivencia es difícil y para 
los padres tener que dejar su casa y adaptar­
se cada cierto tiem po a otro m odo de vida 
no es fácil, porque cada casa de cada hijo es 
un m undo diferente. Pero unos y otros ten­
drán que hacer un esfuerzo para que la vida 
en com ún sea lo  más amable que se pueda. 
Pero los padres con sus hijos que es donde 
deben estar.

José M3 Lafúente Fdez.-M ontes
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